
LOS LIBROS
LATORRE Y LA LITERATURA DE CONTENIDO HUMANO
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Mariano Latorre es considerado, dentro de la 
algo así como el descubridor del campo c 

menos su más excelso intérprete. Bien sabido es 
él, los escritores se habían inclinado sobre el campo 

sus cabalgaduras, sin despojarse 
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uno de los hombres que le dieron realidad, 
forma es Mariano Latorre. En sus relatos, por 

campo está presente y sus hombres se 
nidad natural, sin artificio, estiran los miembros < 
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aleza que habitan. Viento, sol,

neceres apacibles y noches cálidas o rumorosas; no al azar es 
que el paisaje predomina en la obra de NIariano Latorre. El 

campo penetra en el corazón del escritor y el escritor en el co-
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en este caso, lo habilita para darse cuenta rápida d 
rencias. La explicación del fenómeno os bien fácil: < 
toros trabajan su estilo, perfeccionan su lenguaje me 
sobre los modelos de las lecturas extranjeras, 

excelsas, pero al mismo tiempo se unlversalizan, pierden en pig­
mento nacional lo que ganan en perfecciones clciSlCClS. Latorre no 
deja de preocuparse naturalmente por afinar su estilo, pero se 
ve que tampoco deja de tener bien puestos los pies en la 
marca de lo regional ni de tender los oídos al hombre que pasa 
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descubre, lija, 
circundante. Y casi 

americano. Kero no alcanza el hombre aun 

a mostrarse entero, no alcanza el criollismo a dominarlo, ni a pe­
netrar hondamente en su alma, en sus preocupaciones, en el flujo 

sus pasiones verdaderas. El hombre se mueve en el 

género un poco torpemente, denunciando su inacomodo, cojea; 
y es que carece allí de una dimensión humana: de sus proble- 

criollismo, hasta hoy, no le interesaron; le bastaba con

subjetivo, atomiza, 
il colectivismo y a 

ensanchan y en 

estos tiempos.
•rrc ya lo social
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realidad a la 

bien da conceder

repunta por alusio­
nes; y esto puede comprobarse mejor en su último libro, que no 
es, de ningún modo, bucólico y remansado como sus Cuentos 
del Maule¿ (1912). La explotación del campesinado por el siste­
ma de los vales; el ensanche abusivo, impune, de las tierras por 
los Letelier de toda laya; la rebeldía de los campesinos contra 

explotadores, que toma forma en los salteos y en la adhesión 
los aldeanos al salteador Hilario, disputando des­

que es la literatura, en todas las literaturas, pero singularmente 
en la americana de estos días, una etapa de estricta elipse his­

tórica y con una función ya bien establecida. A la luz del aná­
lisis que nos demuestra estos hechos, considerada la literatura 

en su función social, el imaginismo sale perdiendo 
rece como trastienda de evasión, una fuga de la 
que el escritor estaría en la obligación más 
una atención más severa y obediente. El criollismo 
bio. una literatura de contenido humano y que, 

los ojos a lo nuestro, avalora a lo propio, 
categorías al paisaje y a la atmósfera 
hombre, al criollo, al americano. Pero
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Hay en la prosa de este libro un tono 

juventud, que nos acerca al autor. No, por cierto, 
miento del que atiende a su tozudez más que a 1 

ción de las ideas; tampoco el puro ardor 
en todos los casos es espíritu —, sino la juventud d 
su complexión saludable, que parece presidir 
do estos ensayos. Porque no de otro modo, sino en 

algo. de alguien es que veremos siempre movilizarse el pensa­
miento de Manuel Seoane. Páginas y polémicas se llama justa­

mente uno de sus libros (Edit. Trib una. Lima. 1932). ¿Y que 
otra cosa es toda su obra sino una larga polémica, un sucedersc 

continuado do páginas, polémicas?
Hay en este escritor una feli 

del artista, 

trolan. Domina

las autoridades y desa 

otras tantas com probaciones 
rre mira hoy el campo. Y

que. por cierto, hay que aplaudir. Eero nos 
literatura no corre así el nesgo de repc- 

vacía, como ha dado a 
queremos creer que Latorre ha 

camino por el que entrará a una zona más ancha 
y universal y en la que su personalidad p od rá desenvolver toda 

robusta complexión. Qué gran relato podrá darnos entonces 

Latorre. Tal voz la obra chilena que está faltando entre 
obras maestras de la literatura americana.—OSCAR




